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Capítulo uno Marielle et Léo

Su piel era suave. Ella es alta y delgada. Lleva siete años bailando, es su pasión. Tenía un porte orgulloso. Se mueve con pasos ligeros. Sus ojos de cierva, resaltados con una línea de delineador, te miran con franqueza y sinceridad. Cuando entra en la sala de parquet, emprende el vuelo, deslizándose como un cisne llevado por la brisa. Horas de entrenamiento, girando, girando, saltando, girando, en compañía de su doble masculino, Jonathan, un hombre gentil, delicado y sensible. Demasiado sensible.

Le encantaba bailar con él, trabajar duro en las elevaciones, trabajar juntos a todas horas del día en los movimientos rítmicos, un dúo que era la envidia de muchos. Su sudor mezclado, su baile cuerpo a cuerpo, todo sugería una relación apasionada fuera del Centro de Danza. Pero Marielle siempre lo había mantenido alejado de su vida privada, haciéndolo terriblemente infeliz. Desde entonces, se contenta con su entrenamiento diario, que ya le ha aportado algunas horas de felicidad.

Sus miradas amorosas no logran doblegar a su compañera. Él agarró firmemente sus manos y cintura y se acercó a ella tan pronto como pudo para oler su perfume. Los demás bailarines presenciaron esta actuación, este baile ideal para dos, que sólo fue fruto de un duro trabajo.

Marielle sólo mira su cuerpo, sus pies, que se flexionan, se elevan y se estiran en un movimiento grácil. Ella hace todo lo posible para que su ballet sea lo más perfecto posible, debe demostrar que puede merecer el título de pequeña rata. Su concentración era extrema y no toleraba la falta de disciplina ni las emociones mal controladas.

Ella no estaba enamorada de todos modos, él lo sabía, se lo había dicho tantas veces.

A riesgo de decepcionarlo, se había fijado en un hombre de veintinueve años, diez años mayor que ella, una especie de matón local, tatuado y con piercings, que se ganaba la vida con pequeños hurtos. Le gustaba su andar, la colilla del cigarrillo en la comisura de los labios, con la mirada seria de quien sabe mucho de la vida.

Escuchó las historias de sus robos en la caravana, sus pequeños hurtos. Ella se burlaba de él, le gustaba su aspecto descarado, su barba de tres días y sus vaqueros rotos.

Verlos a los dos caminando por la calle era inusual. Su abrigo de lana beige ceñido a la cintura, sus zapatos de tiras rojas y su pañuelo de colores contrastaban con su chaqueta de cuero y sus pendientes.

A menudo se les ve en la calle, enfrascados en una conversación que sólo les concierne a ellos dos. No prestan atención a los transeúntes. La luz de sus ojos atestigua su complicidad. Se intercambian besos ardientes sin pudor, con una naturalidad desconcertante. 

Agarrándolo por el cuello, Marielle le susurra al oído:

— Eres mi rey, mi guía, mi amor. 

El responde:

— Eres mi estrella pastora, contigo iré a todas partes, sin miedo al mañana. 

Ella añadió:

— Soy como un mejillón sobre una roca, nadie puede desalojarme.

Y se echaron a reír de nuevo. La gente vuelve a mirar a la pareja, claramente muy enamorada. Leo, muy protector, mira fijamente a quienes los miran demasiado insistentemente.

Ella ha estado enamorada de él desde que era una adolescente. Ya desde pequeña estaba acostumbrada a verlo en casa para hablar de “negocios” con su padre. Él siempre había sido amable con ella. Ella le trajo paquetes de dulces. El resto del tiempo ya no le prestaba atención. Los escuchó hablar hasta altas horas de la noche.

Marielle se duerme mucho después de acostarse, arrullada por sus susurros. Sobre la mesa se acumulan botellas de cerveza y porciones de pizza fría.

Su presencia no le intriga, es parte de la familia. Por el momento, está realizando cursos de formación mecánica, pero no consigue conseguir un contrato que le mantenga fuera de problemas.

Marielle fue criada por su padre desde que su madre se fue con otro hombre y nunca más se supo de ella. Siempre se preguntó por qué su madre no la había querido, qué había hecho para que la descuidaran tanto.

Su padre, culturista, se esfuerza por darle todo lo que necesita, sabiendo que nunca podrá compensar el amor de una madre.

Por tanto, su infancia no fue desagradable y su pasión, la danza, llenó su vida. Posters de bailarinas cubren las paredes de su dormitorio y su armario está repleto de tutús, zapatillas de ballet y boleros.

A los ocho años ingresó en el prestigioso Centre de la Danse, para gran orgullo de su padre, por lo rigurosa que fue la selección. Marielle tiene el perfil perfecto: erguida, seria, apasionada y puntual. Desde que su madre se fue, ha construido un caparazón que, desde fuera, puede hacerla parecer altiva y fría.

Va directa al grano, persigue incansablemente su objetivo y, la mayor parte del tiempo, sola. Sus amigos se pueden contar con los dedos de una mano.

Un día, con trece años, al finalizar un entrenamiento, estaba en el vestuario, después de una ducha, cuando uno de los bailarines del grupo "Prestige", de entre quince y dieciocho años, la rodeó. violentamente, le tapó la boca con una mano y comenzó a manosearla, mientras con la otra mano se hundía en su vulva. No puede hacer nada a pesar de su consternación y enojo. Ella no lo conocía, probablemente él la había espiado y seguido. Ella no sospechaba nada.

De repente se detuvo, la soltó y la dejó respirar. Lo vio arrastrado por el suelo, tirado por la garganta por un Léo furioso, con los ojos en blanco y el puño listo para darle una lección a su atacante. Normalmente, era su padre quien venía a recogerla todas las tardes después de la escuela, pero esta vez le había pedido a Leo que le hiciera un favor.

Ese día marca un antes y un después en su adolescencia. Más que un amigo de la familia, Léo se convirtió en su salvador. A partir de ese día su relación cambió. Ella lo mira de manera diferente.

Sus miradas se encuentran, sus gestos se vuelven más afectuosos.

A pesar de su corta edad, descubre el amor, se avergüenza un poco de ello, oculta sus sentimientos durante meses y no se lo cuenta a nadie. ¿Cómo hablar con tu padre sobre esto?

Capítulo dos

Por amor al riesgo

Asi que Marielle descubrió a un hombre atento, presente y atento. Fue Leo quien le dijo a su padre lo que sentía por ella. Tras el asombro inicial, su romance crece, ella se muestra modesta y se atreve con algunas caricias. No tiene miedo de hacer el amor, pero se toma su tiempo, Léo es paciente, la quiere mucho.

A los trece años, con su joven vida en pleno apogeo, no sabe nada sobre el amor. No tiene madre que la aconseje y oriente. No hay amigos lo suficientemente cercanos como para compartir sus primeras emociones. Para averiguarlo, responder a sus preguntas y satisfacer su curiosidad, compra libros sobre sexualidad. Ella sólo quería saber.

Como la relación con su padre está marcada por la modestia, sus preguntas quedan sin respuesta la mayor parte del tiempo. Gestiona sola la ansiedad de su primera etapa y la organización necesaria para presentarse bien en el baile, sean cuales sean las circunstancias.

Sus amigas susurran en los vestuarios, intercambian fotos de chicos y se muestran vídeos de bailarines que supuestamente les harían soñar.

Algunas de ellas ya tienen novios, a menudo miembros del Dance Club. La danza une dos cuerpos, pero también dos almas: es natural, evidente y muy popular.

En cuanto a Marielle, no les da mucha importancia a los chicos en su vida y no le atraen los jóvenes con granos y voces mudas. Es el caso de Jonathan, su compañero desde la adolescencia. Sus esfuerzos se han visto recompensados ​​muchas veces: han ganado copas y, a menudo, han terminado entre los tres primeros en competiciones.

Pero lo que le interesa sobre todo es el progreso individual. Presenta una rutina propia, accede por fin a la formación de la ópera y sus majestuosos espectáculos. Ser el centro de atención, deslumbrar al público, sorprender a quienes te rodean, conseguir el protagonismo, estar por delante de todos. Una ambición excesiva que no deja lugar a los sentimientos.

Jonatán era sólo el medio para un fin. Ella sólo siente amistad por él. Ella nunca lo ha visto en el exterior, ahora tiene una relación con Léo.

Las miradas ajenas hacia su actual amante se deslizaban sobre ella sin surtir efecto alguno. Los sentimientos de Jonathan hacia ella no la conmueven. Su vida con Léo le sienta perfectamente, aunque sea un poco fuera de lo común.

Cada día era incertidumbre. Cada día podía traer su cuota de ansiedad, porque Léo siempre andaba con una pandilla de pequeños matones, todos unidos por su amor al riesgo y la adrenalina que sentían antes de cada atraco. Esta es la vida que han elegido. Hablan juntos sobre su próximo trabajo, hacen planes en la mesa de la cocina, beben cervezas mientras discuten sus planes, con los ojos brillantes, todos ansiosos por actuar.

Marielle permanece concentrada en su pasión, manteniendo su cuerpo, practicando sus coreografías sin debilitarse, logrando mantener su talento entre actos. Leyó su admiración en los ojos de su amante y eso fue suficiente para ella. Leo era su amigo, su amante, su hermano, su futuro, pensó ella.

Capítulo tres    La primera vez

Nunca olvidará la primera vez que aceptó hacerle el amor. Llueve. Finas gotas se deslizaban por las ventanillas, el aire era húmedo y suave. Es octubre. La escuela de danza acababa de empezar. Había algunos bailarines nuevos en su grupo. Una de ellas era una pelirroja traviesa que le contó su primera vez con un chico así, en el vestuario, mientras se ponía los vaqueros y el jersey. Le pareció atrevido contarle a la primera persona que conoció sus relaciones íntimas. Pero bajo su desinterés, Marielle escuchaba, asentía, parecía sorprendida, yo la admiraba por ser tan natural en un tema tan íntimo: el sexo.
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